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Algunas veces se habia seguido en Roma la costumbre adoptada en muchos es 
tadosde Italia, y reducida á nombrar para la magistratura suprema, con el t í ­
tulo de Podestá á un estranjero mas bien que á un natural del pais. Lisonjeábase 
pues Montreal de ascender en Roma á lo que el duque de Atenas habia ascendí-
do en Florencia; ambición desmedida para un hidalgo provenzal, mas no para el 
caudillo de un ejército, No obstante, como ya se ha visto, comprendió de una 
ojeada que los mas ilustres de los antiguos patricios rehusarían adoptar las 
medidas peligrosas que para revestirte con el poder real serian necesarias. 
Satisfecho Esteban Colonna de su posición presente; y amaestrado en la mo­
deración por sus reveses pasados, no era hombre que arrostrase un patíbulo por 
ganar un trono. Ademas, el desprecio con que el anciano conde hablaba del 
pueblo y de su ídolo, le enseñó el perspicaz Cuákero que si Colonna no tenia 
la suficiente ambición para apoderarse de las riendas del Estado, tampoco 
estaba dotado de la política que se requiere para manejarlos con acierto. Como 
notase Montreal que sus advertencias contra Rienzi eran estériles para los nobles, 
volvió sus ojosa Rienzi mismo. Poco le importaba al caballero de S. Juan que 
obtuviera ei triunfo la nobleza ó el pueblo, con tal de que él realizase sus miras. 
Habia estudiado los caprichos del pueblo no para servirle, sino para dominarle 
suponiendo que á todos los hombres les movian los mismos resortes de ambición, 
pensaba que el mayor numero estaba siempre destinado á ser víctima, ya se ha­
llase el poder en manos de un demagogo, ya lo ejerciese un principe o un pa­
tricio. En su dictamen el grito de libertad por uu lado y el de orden publico 
por otro, no eran sino un prestesto para justificar el deseo de elevarse sobre todos, 
y considerándose á si propio como una de las almas mas generosas de su época, 
no creia en sentimientos de honra que era él incapaz de abrigar en su seno: eo-
mo escéptico para la virtud, debia ser crédulo para el vicio. 

Con lodo su natural valentía le impelía á que sé inclinase mas hacia el aventu­
rero Rienzi que hacia el indeciso é infatuado Colonna; creyendo al propio tiempo 
que podia ser mas útil con su banda al primero que al segundo. A l presente su ob 
jeto era indagar de Rienzi el número de fuerzas con que contaba y los preparativo-
que podia tener hechos para una revolución efectiva. ' \ 

No menos sutil el romano que el provenzal se propuso ante todo no revelarle 
mas de lo que sabia, combinándolo de modo que no se resintiese ei caballero de 
su reserva. Por muy astuto que fuese no poseia Montreal ese arte maravilloso de 
dominar á sus semejantes, que constituía el atributo distintivo del elocuente y 
profundo Rienzi, y harto visible fué la distancia que mediaba entre los grados de 
sus respectivos entendimientos por la siguiente conferencia. ^ 

Observo, dijo Reinzi , que de todos los sucesos que en ultimo resultado nan 
lisonjeado mi ambición, ninguno rae ha sido tan favorable como la leal oterta de 
vuestro benévolo apoyo. Con efecto , mi posición exige alguna alianza que me 
proporcione tropas No lo creeríais, pero nuestros amigos, tan atrevidos en nues­
tras reuniones secretas, decaen de ánimo en una esplosion publica: no temen a 
los patricios, sino á los soldados de estos; porque el italiano es valeroso contra sus 
compatriotas; pero corre como un gamo apenas distingue el casco y la espada de 
un mercenario estranjero. . / 1 

-Entonces recibiréis con agrado la noticia de que esos mercenarios estaran 
5 su servicio, y no les hostilizarán: me comprometo a enviaros cuantos para la 
revolución creáis precisos. _,; . e n n • 

- P e r o ¿y el ¡aliarlo y las condiciones? dijo Rienzi con sarcastica sonr.sa: 
,¿cómo arreglaríais el primero y cuales serian las segundas. 
, ~ E S e es "un asunto de fácil resolución, contestó 2 
fcace os digo con toda franqueza que me bastarían la gloria y la viva esci ación Uc 
tan noble movimiento: me halaga mucho ser necesario para dar cima a los 
grandes acontecimientos. Respecto á mis gentes es muy ^^^W^SSJST 
«ida que debéis tomar es apoderaros de las rentas del Estado: P f s . ^ V ^ K : 
ra que sea la cantidad que sumen esas reatas, nos repartiremos la co r es pon tu te 
al primer año, sea grande ó pequeña: la mitad sera para vos, y la otia nniad para 
í n í y para mis gentes.' . , _Ai„ n > a s p „ n ¡, 1 M 

- E s o es escesivo, dijo Rienzi con gravedad, y como si lo c a u l a e en su 
adentros: no puede Roma comprar su libertad á tan subido precio. Esa condición 
será cumplida j -

—Amen: ahora decidme cuales son vuestros recursos: aquellos ««o^swjorej 
del Aventino, valientes sin duda, apenas son bastantes para promover una 
asonada. ; , 

Dirigiendo el romano su vista al rededor de la estancia con cier o aire de 
«'rcunspeccion misteriosa, colocó su mano sobre el hombro de momitai y ic 
dijo: 

—Aun conviene que vos y yo nos tomemos algún tiempo para cimentar nues­
tras operaciones: antes de cinco semanas es imposible que estemos prontos paiaei 
alzamiento, he sido imprudente en acelerar el momento de la espiosion. es v<ii 
dad que la míes ya está madura, pero aun debo trabajar por medio oe uiscuisob j 
de exhortaciones privadas, para reunir en gavillas las dispersas espigas. 

—¡Cinco semanas! repitió Montreal; (o dilatáis mucho mas de lo que yo 
Paginaba. 

—Es que deseo, continuó Rienzi fijando en Montreal sus penetrantes oíos; que 

por ahora nos mantengamos en profunda calma para destruir toda sospecha. V 
á reducirme á mis estudios y á no convocar para nuevas reuniones. 

—Muy hien. 
—En cuanto á vos , noble caballero , si me atreviera á trazaros una línea de 

conducta, os rogaría que frecuentaseis los palacios de los nobles, y manifestaseis 
el mas-significativo desprecio hacia el pueblo y hacia mi persona, para adormecer­
les mas y mas en su falso sosiego. Con todo ,podríais hacer que salieran de la ciudad 
en secreto todos los mercenarios sobre que gozáis influjo para privar así á los no­
bles de su única defensa. 

Reuniendo en las montañas á esos valientes, á una jornada de la ciudad, po­
dríamos llamarlos en caso necesario, y aparecerían junto á las puertas en el ar­
dor de nuestro alzamiento saludados para los nobles, creyéndoles sus salvadores 
y siendo en realidad aliados del pueblo. Nuestros enemigos confusos y desespera­
dos al conocer su engaño, abandonarán la ciudad.... 

—¿V sus rentas y su imperio serán la presa del guerrero atrevido y del hábi 
demagogo? 

—Señor caballero, tocaremos á partes iguales. 
—Convenido. 
— Y ahora, noble Montreal, bebimos un vaso del líquido de nuestras mejores 

vides, dijo Rienzi mudando de tono. 
— Y a conocéis á los provenzales, respondió Montreal alegremente. 
Presentado el vino se entabló una conversación libre y familiar, y Gualtero eri 

quien la astucia era estudiada y natural la franqueza , ostentó sus secretos desig­
nios y su ambición mas á las claras de lo que se proponía en sus cálculos, iban á 
separarse quedando en la apariencia los mejores amigos del mundo. 

—Me ocurre una idea , dijo Rienzi al vaciar su último vaso: Esteban Colonna 
debe ir á Corneto el diez y nueve con un convoy de trigo. ¿No os parecería con­
veniente ir en su compañía? Asi aprovechariais'esa ocasión para fomentar el des­
contento entre los mercenarios que le acompañarán á la espedicion, disponiendo 
sus ánimos á que secunden nuestras miras. 

—Yo he pensado en eso, dijo Montreal, y se llevará á cabo. Adiós por la pre­
sente. Se envolvió de nuevo en su manto, y saludó con la mano á su huésped, y sa­
lió de la estancia tarareando una antigua balada. 

Rienzi siguió con la vista al estranjero mostrando cierta espresion de temor 
y de odio. Dadle autoridad á ese hombre, decía en voz baja, y tendréis un segun­
do Totila (1). Me parece descubrir en su carácter feroz y taimado, á través de su 
brillante barniz de alegría y de gracia caballeresca, al verdadero tipo de 
nuestros antiguos enemigos del Norte. Creo haberle adormecido. No, antes se 
verán dos soles iluminando un mismo cielo, que viviendo en una misma ciudad 
á Gualtero de Montreal y á Nicolás de Rienzi. Afirman los astrólogos que sentimos 
secretos é invencibles impulsos de antipatía hacia aquellos cuyo destino es causar­
nos daño; semejante es el impulso que yo esperimento hacia ese asesino cuyo se­
ductor rostro engaña. ¡Montreal, no te atravieses en mi camino si en algo estimas 
tu existencia! 

¡ A i terminar este soliloquio volvió á entrar Rienzi en su aposento, donde per-
i maneció encerrado todo ei resto de la noche. 

(Continuará.) 

Oid como espresó sus sentimientos uno de sus convidados.—«Amigos! este día 
va á coronarla independencia de los trece Estados, y á fijarles un nuevo destino: 
este dia va á dar principio á una nueva era, desde la que las futuras generaciones 
datarán la historia de nuestra santa revolución. En el mismo termina una guerra 
sangrienta y cruel, que por tanto tiempo ha devastado nuestras fértiles campiñas 
y pacíficas moradas: dudoso ha sido el éxito: ya no lo es al presente. El va á hacer 
renacer la tranquilidad á ¡a sociedad, la moderación y la justicia á los ciudadanos, 
y la unión entre las familias: él pone un término glorioso, premiando nuestra de­
cisión y sacrificios. 

Vedlo! el enemigo que ocho años há atravesó un Océano de 1,500 leguas para 
esclavizaros, ha partido ya! Tienen todavia fuerzas respetables, y sas navios cu ­
bren toda nuestra rada. Mañana se hace á la vela, y nos deja libres: mañana entra­
mos en el goce completo de nuestra soberanía, después de haber dependido tanto 

¡tiempo de sucesos tan precarios y dudosos. Vamos al fin á quedar poseedores pa-
Jcííicos de nuestra ciudad, de nuestras casas, de nuestro puerto , después de siete 
años que el enemigo nos los habia usurpado. Vamos ya á ejercer sin opresión 
nuestro comercio: la agricultura, por tan largo tiempo desatendida, va á florecer 
y á adquirir su antiguo vigor. A la guerra, al tumulto y á la discordia van á suce­
der la paz, la tranquilidad, la fraternidad. Este señalado dia es el último de nues­
tra carrera militar. Mañana enlregaren/os las armas á la patria, y entraremos en 
la clase de ciudadanos, para vivir sometidos al dominio de nuestras leyes. Que 
nuestro valor y constancia, que la justicia y moderación del nuevo gobierno sean 
un ejemplo que admire al universa. La religión, la agricultura, el comercio, la 
industria y las buenas costumbres van á renacer en nuestro suelo. La paz y la l i ­
bertad nos" lo anuncian, nos lo prometen.» 

Conocidos estos sentimientos, no os sorprenderá que con ciudadanos de tal 

(1) Hablando Inocencio Y I de Monlreal algunos años después ^ijo que era nonr am 
T o l d a . 1 
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temple la entrada del general Washington se haya efectuado como os he referido. 
No se ha profanado con serviles ornatos ni tumultuosas aclamaciones y algazara. 
Los impulsos de la general exaltación y los acentos de la pública alegría se recon­
centraron en los pechos colmados de la mas inesplicable fruición, ahogándose con 
las dulces lágrimas del enternecimiento. 

E l bello sexo ocupaba todas las ventanas. «Ved ah í , esclamaban; hé ahí el 
hombre grande, el hombre benéfico, el vencedor de nuestros opresores! Vedlo ahí! 
E l es quien nos trae la paz, la libertad á nuestros esposos queridos!» 

Al dia siguiente todos se apresuraron á ir á saludar y felicitar al general. A to­
dos dio este las manos, devolviendo los saludos con tal amabilidad y ^franqueza, 
que penetraban hasta el corazón. 

En pie, sin etiqueta ni ostentación alguna, hablaba con todos, se paseaba con 
la mayor familiaridad. Cuando salía para recorrer todos los barrios de la ciudad, ó 
cuando iba á comer con alguno de sus amigos, todo su acompañamiento se reducía 
á uno ó dos oficiales con quienes marchaba de bracete. 

Empero tanto el viento contrario como los aegocios de muchas familias rea­
listas impedían su marcha, y permanecían en el estrecho.' (1) Se recibieron sus 
cartas, se oyeron sus reclamaciones, y se les envió las provisiones que nece­
sitaban. 

E l general Washington desplegó en esta última época de su mando la misma 
política, afabilidad y humanidad que tanto le habían distinguido durante la guer­
ra. Permitió salir á tierra, y aun entrar en la ciudad, á muchos realistas para que 
terminesen sus asuntos. También se concedió anclar frente á la misma un navio 
de guerra inglés (2) para que recibiese á bordo los efectos de muchas personas 
que, pesarosas de no haber emigrado con la Ilota y descontentas del nuevo gobier­
no, quisieron hacerlo entonces. 

(Continuará.) 

No sin fundamento decíamos en nuestros números anteriores, que á pesar del 
rigor de la estación y de la poca vida, que por tan poderoso motivo tenían los tea­
tros principales, nuestros poetas cómicos y dramáticos no dejarían de trabajará 
fin de que en el próximo otoño y cuando sus producciones pudieran tener el ho­
nor de ser oidas la primera noche al menos, por una concurrencia algo signifi­
cante, se apresurarían á presentarlas á la empresa. Hoy tenemos una satisfacción 
en anunciará nuestros lectores, que uno de nuestros mejores poetas cómicos el 
señor Bretón, ha leido con grande' aplauso de las personas que asistieron á la lec­
tura, una comedia en cuatro actos, titulada El Enemigo Oculto. 

Otro joven ventajosamente conocido en el género trágico , escribe para lo* 
teatros principales, una tragedia en cuatro actos, titulada Catilina, cuyo objeto es 
bosquejar el caráeter de este grande revolucionario. 

También se pondrá en escena en dichos teatros, un drama truducido del fran 
cés, por un acreditado escritor y cuyo título es Santiago el Corsario. 

La tragedia del apreciahle joven don Pedro Madra/o, cuya lectura hace tiemno 
anunciamos a nuestros lectores, se pondrá en escena tan luego como reerese -i es 
ta corte de su viaje á Sevilla el distinguido actor don Carlos Latorre. 

Los artistas Salas y Sínico están dando algunos conciertos en el teatro do 
Bilbao. • ** • u t 

vulgares ó envidiosos, pueden censurar estas preparaciones indispensables; los lee* 
tores sensatos, que conocen las necesidades del arte, descubren ya la unidad de 
la obra. Estos lectores son aquellos que encuentran muy natural, que el primer 
acto dé un drama se consagre á dar á conocer los personajes que el au ­
tor vá á hacer figurar entre los espectadores, y no se sorprenden de que una no­
vela en 10 volúmenes, haga uso del mismo privilegio. Por otra parte se complacen 
en seguir los hilos complicados de esa vasta tela, en que el autor siembra de paso 
una infinita variedad de encantadores detalles, boceto d ' figuras deliciosas grotes­
cas ó formidables, espectáculos mas interesante que el déla acción y las peripecias 
de una novela adocenada. E l Jndio Errante puede estar seguro de dar la vuelta 
al mundo, ese es su destino eterno, cumplido una vez mas por el talento de Mon-
sieur Eugenio Sue. En cuanto á los envidiosos ó enemigos, preciso es decirles que 
en el pecado llevan la penitencia. E l extraordinario éxito déla obra les proporcio­
na un cruel castigo. No deseamos que este les anonade sino que les cure. 

Tenemos entendido que dentro de algunos dias se va á publicar el T IMÓN, /i6ro 
de los oradores, traducido con todo esmero é inteligencia por el justamente acre­
ditado escritor señor Navarro Zamorano. La parte tipográfica no será tan lujosa 
como la de la edición qnc trata de publicar el señor Jordán, pues según tenemos 
entendido, el editor, don Ignacio Boix, no se ha prestado á serlo de esta obra por 
no perjudicar los intereses de aquel, evitando así una competencia, en la que por 
los muchos elementos con que cuenta es muy probable que saliera airoso. De to­
dos modos, la edición que saldrá de sus prensas será esmerada y sumamente eco­
nómica , con 27 retratos grabados en madera y tirados con suma delicadeza. E n 
cuanto á la parte material se dará por 44 reales. Creemos que la traducción del 
señor Navarro Zamorano, ventajosamente conocido, escederá muchísimo en cor­
rección y pureza de lenguage á la del señor Serrano, que no ha hecho hasta el dia. 
mas que una traducción á medias. 

En el teatro Mauroner de Trieste se estrenó el dia 27 de julio La Figlia de Req-
gimento, y obtnvo un éxito nada mas que mediano. Algo mas agradó la segunda 

i noche Lo atribuye el Pirata de Milán á que su música es bastante ligera y poco 
5significativa para oidos acostumbrados, no á la música francesa del vaudeville, sino 
á la música italiana. Produjeron bastante efecto el aria de la prima donna, el coro 
del rataplán y el terceto del segundo acto. La Monluechielli sostuvo bien la parte 
de Maria y fue aplaudida en diversas ocasiones. Pozzesi entendió bien la parte del 
sargento Sulpicio. Se está preparando para ponerse en escena la Papino del maes­
tro Degola. . ' • 

En el real teatro del Fondo de Ñapóles se ha estrenado la Nascita di Flore» 
baile mitológico de M.Tagl ioni .Obtuvo buen éxito y la joven Taglioni mostró sus 
adelantos. La última decoración que representa el templo del amor en elOimpo, 
era de muy buen efecto. 

En la compañía escriturada para el próximo otoño en el gran teatro de Trieste 
figura como primer absoluto el señor Ftrretti. Nuestros lectores que tendrán no­
ticia de lo que nos dijo un periódico de esta capital, sobre estar escriturado dicho 
señor para lormar parte dé la compañía de ópera, del teato del circo, verán como 
la noticia carece de exactitud; ano ser que últimamente haya roto su escritura d i ­
cho señor Ferretti. 

E l maestro Donizzeti ha salido de Ñapóles en dirección á Genova donde le 
aguardaba su hermano. 

V A R I E D A D E S . 
—sassafc-SHK-SW*»— 

Apropósito de la novela de Eugenio Sué titulada El Judio Errante leemos en 
un periódico francés, lo que sigue. Después de la gran fortuna literaria de los 
novelas de Walter ScotL, el favor publico que proporciona triunfos desconocidos 
en nuestro suelo, habia permanecido frió respecto de todos los sucesores del i lus-i 
tre autor de Waiierley. Algunos años hace se despertó súbito este favor en prove-j 
cho de un novelista no menos original que Walter Scott y mas popular sin dispu-¡ 
ta. Este novelista de una fecundidad maravillosa, dotado de un raro talento de 
observación y de análisis, es Carlos Dickens, cuyas obras merecerían ser mas co­
nocidas entre nosotros, pues han sufrido una tentativa de traducción en francés, 
tan ignorante como desprovista de gusto y de talento. Es una desgracia para Car­
los Dickens, no haber encontrado su Defau-Cimprct: ensayos posteriores debidos 
á una pluma eje.citada, á un escritor de talento, apenas han logrado vindicar la re­
putación de Dickens de una caida indigna y no merecida. Mientras millares de 
compradores aguardan en Inglaterra, cada nueva entrega de una nueva novela de 
Dickens, apenas conocemos nosotros el título de sus obras, que ha reimpreso 
M . Baudry en la lengua del original en provecho de los ingleses que viajan por el 
continente. 

También la Francia tiene su Dickens tan fecundo, tan popular como el Dickens 
inglés á quien aventaja en la fortuna de ser leido en todas las lenguas de Europa 
y de producir en cada país una prodigiosa competencia de traducciones. El Judio 
Errante que ha bastado á levantar la fortuna del Constitucional, y que contando 
cuatro mes s hace solo con 3600 suscritores, ha subido en el dia hasta 16,000, se 
halla reproducido en la mayor parte de los periódicos estrangeros. Bélgica hace 
reimpresiones sin número, sin contar una edición ilustrada emprendida por un edi­
tor que hace la corte á los jesuítas, de quienes es prolejiclo, mutilando en su pro­
vecho las pajinas mas significativas de M Eugenio Sue Alemania tiene una edi­
ción francesa y 10 traducciones diferentes. España 12 y tan inundada está de ellas 
Inglaterra que no se puede dar un paso sin ver enlodas l is esquinas impreso en co­
losales letras, el nombre famoso del Judio Errante. Améric? , que ha consumido 
80,000 ejemplares de los misterios de París devorará,segunse calcula 100,OOOejem-
plar.es del Judio Errante. No se queda Francia atrás en ese movimiento, en esta cu­
riosidad, en este enorme apetito; aun no se conoce del Judio Errante mas que una 
esposicion algo estensa á causa de la necesidad en que el autor se ha colocado vo-
luntariameafe de urdir una trama inmensa para ir á buscar á todas las eslremidades 
del mando sus personajes y traerlos á un centro de interés y de acción en que ya 
se columbran situaciones y escenas de una grandeza desconocida. Solo espíritus 

(i) Lo forma la parte occidental de la isla de Nasau/y la costa oriental de los essados. 
V2) boha, navio de 5¿ cañones. 

En el teatro de San Carlos de Lisboa, se ha vuelto á poner en escena la Gema 
di Vergi, con un nuevo tenor, el señor Tamberliche, el cual ha sido muy aplau­

dido por su escelente voz, su buena escuela, su pronunciación clara y su acción 
natural y espresiva. 

En Liorna, ha dado el célebre pianista Listz cinco conciertos destinados a la 
fundación de una escuela gratuita de canto. 

En el teatro del Gimnasio de Paris acaba de estrenarse un vandeville original 
de Scrive, titulado Las sospresas. 

T E A T R O S . 
, 1 D E L A C R U Z . 

Hoy no hay función. 

1>EL P R I N C I P E . 

n A f t l c nír0 feSíR^ e l Q r a í ^ m e v o > e n cinco actos, titulado: LOS COBRAr 
DORES D E L B A N C O . Terminara el espectáculo con baile nacional. 

D E L C I R C O . 

iA i a . s £ c,h°r í ™éÉ?t! . n o c h e - L ° U N PASEO A B E D L A M , comedia en un 
acto. 2.° E L L A G O DE L A S H A D A S , gran baile en dos actos. 
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